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Uno

	―«...Son las seis de la mañana; las cinco en Canarias. Las temperaturas se mantendrán suaves durante el día, se esperan nubes y claros en toda la península salvo en la costa mediterránea, el tráfico en Valencia...»―sonó el despertador.

	Coque luchó contra el sueño. Tras unos instantes de desconcierto, reconoció el estruendo que retumbaba dentro de su cabeza: era la alarma de la radio. La noche había sido larga y no recordaba el día que era. Claro que, si suena el despertador, es porque tendré que ir a trabajar. Él todavía no, pero su lógica ya estaba despierta.

	Tras maldecir el nuevo día, Coque dio por terminada la agonía de su descanso y se incorporó. El olor del ambiente estaba cargado de sudor y fluidos y se mezclaba con el mal sabor de borrachera que tenía en la boca. La luz del amanecer se filtraba a través de las marquesinas color negro, mutilando a rayas la realidad de la estancia.

	Se dirigió al baño. Abrió el grifo caliente de la ducha y se lavó los dientes mientras esperaba a que subiese la temperatura del ambiente con el vapor de agua. Se tomó su tiempo; lo necesitaba. Una vez dentro, dejó que la lluvia artificial estimulara la movilidad de su cuerpo cansado mientras lo abrasaba con su calentura. Después, se secó con poca delicadeza, se engominó su espeso pelo negro y lo peinó hacia atrás. Ese día no intentaría afeitarse.

	Salió desnudo hacia el dormitorio. Abrió las puertas del armario que estaba ordenado escrupulosamente por colores y eligió un traje gris oscuro con línea diplomática fina, una camisa malva claro de cuello elevado y una corbata lisa berenjena intenso. Le gustaba marcar estilo. Una vez resuelto su atuendo, se sentó sobre la cama y buscó ropa interior limpia en la mesita de noche. Comenzó a vestirse. De pronto, se detuvo unos instantes. En la cama algo se revolvía. Su cuerpo se tensó al tiempo que un escalofrío recorría su piel todavía húmeda. Lentamente, apretó los nudillos. Fuese lo que fuere, iba a dejar de moverse. Respiró profundamente y, aguantando el aire dentro de sus pulmones, se abalanzó de imprevisto contra el bulto que estaba debajo de las sábanas.

	―¡Ay! ―gimió ahogada una voz femenina con cabellera rubia. ―Nene, ¿qué haces?

	Coque se echó hacia atrás. La melena teñida fue moviéndose por encima de las sábanas dejando al descubierto la cara de la intrusa. Oh, no... La camarera de la cafetería. La muchacha le sonreía vanidosa, con la satisfacción de haber conquistado uno de los picos más altos del planeta. El maquillaje, que en otro momento enfatizaba su belleza de chiquilla ignorante y simple, se había deshecho marcando unas oscuras ojeras que provocaban en Coque un mayor disgusto. Se levantó de un salto amenazado por la situación.

	―Venga, nena ―espetó a la rubia mientras se vestía de espaldas, ―que yo me tengo que ir a trabajar.

	―Pero... ―lloriqueó la chiquilla.

	―Pero, ¿qué? ―Se giró bruscamente hacia su amante de agua pasada. ―Date prisa, que no tengo todo el día ―dijo cogiendo la ropa de la muchacha y lanzándola hacia la puerta de la habitación.

	―¡Eres...! ¡Eres un salvaje! ―aulló la mujer humillada. ―Esta es la última vez que me lo haces. ¿Me has oído?

	―Sí. Ya, ya.

	―Esta vez va en serio. ¡No vas a verme nunca más! ¡Eres un bestia!

	―Por eso te gusto, ¿verdad? ―le dijo mostrando sarcásticamente sus dientes blanqueados. ―Anda cállate ya y lárgate si tanto me odias.

	Mientras se calzaba su par de zapatos italianos color negro, Coque oyó el portazo de la camarera indignada. Será zorra. No sabía por qué había acabado con esa joven en la cama otra vez; le enfurecía lo pegajosa que era. En verdad, no le gustaba ese tipo de mujeres que tildaba de fulanas pero, ésta en concreto, era habitual en su agenda. Solía acercarse por la cafetería que estaba al lado de la oficina cuando se le hacía tarde y no había nada mejor que hacer y acababa subiéndola a su casa. Era mejor opción que pasar la noche solo. A estas alturas de su vida le aburría “ir de caza” y prefería las presas fáciles y en bandeja. De todos modos, se reconocía como el hombre objetivo de la mujer busca fortunas o de la bobalicona que se enamora de un hombre con una buena cartera y gomina en el pelo.

	Coque, que ya sobrepasaba los cincuenta, tenía un aspecto muy cuidado. Era apuesto y educado, cuando quería; muy elegante. Su imagen era la de un hombre de mundo, endurecido, masculino, seguro de sí mismo. Le gustaban las mujeres esculturales, aunque había excepciones. Tenía la extravagancia de mirar las manos y las orejas de sus posibles conquistas. No soportaba que las manos que le fuesen a tocar no estuviesen bien cuidadas o fuesen antiestéticas. Y mucho menos que las orejas de su amante no se asemejaran a una agraciada caracola de mar.

	Salió de su apartamento de la calle Barcas, una de las más céntricas de Valencia, y se dirigió hacia la oficina situada en la avenida Blasco Ibáñez. En su deportivo negro se crecía; arrogante, se consideraba alejado de la muchedumbre que caminaba aspirando el monóxido de carbono que emitían los coches, cubriéndose de polvo, transpirando sudor. Coque era importante, no sólo porque poseía un puesto de directivo en una de las empresas más exitosas de la tecnología móvil del país, sino porque él en sí mismo se consideraba alguien impresionantemente grandioso y así lo manifestaba. Dedicaba la mayoría del tiempo a su trabajo, siendo director de marketing debía centrar sus esfuerzos en triunfar en cada una de sus campañas. Para él fracasar no era posible. Era fácil que alardeara de ser uno de los directivos que más cobraba en la compañía. De eso y de su despacho mirando al parque de los Viveros, constituido de manera singular por amplios ventanales. Ambas cosas, junto con su presumido engreimiento, le impedían saludar al resto de seres humanos con los que se cruzaba, o hacer algo tan vulgar como esperar el ascensor: eran órdenes de gerencia que cuando el deportivo del señor Coque Martínez de Gómez entrara en el parking del edificio, se reservara un ascensor para uso exclusivo del mismo y de quien él considerara oportuno.

	Aparcó su vehículo y se dirigió al vestíbulo del edificio. El perfume varonil y el golpeteo de sus pasos le precedían como los tambores antes de la batalla. No se desprendía de sus gafas de sol hasta que llegaba a su imperio privado en la última planta. Y menos hoy que la noche había sido tan extraña y peculiar, siendo incapaz de recordar más que un grupo de gente con rostros irreconocibles y una sensación de malestar inexplicable. Éste último era un factor que se había incorporado a sus salidas nocturnas durante las últimas semanas. Cada vez era menos agradable beber. Y salir. Y ya había comprobado que no era por el güisqui o la compañía. Había llamado a todos los que podían considerarse amigos, a las mujeres más complacientes de su agenda de amantes. Y desde luego, el güisqui era de la mejor calidad. No. Era algo más difícil de identificar. ¿Me estaré haciendo viejo? ¡Bah! Ni hablar. Fuese lo que fuere, le estaba comenzando a inquietar.

	 

	
Dos

	―¿Señor Martínez...? ―murmuró una vocecilla desde el otro lado de la puerta del despacho de Coque, precedida por un par de toquecitos sobre la madera.

	Clara era objeto acostumbrado de los ataques de ira que protagonizaba su jefe. Había optado por no oponer resistencia; soportar improperios y faltas de respeto eran una tarea más de su puesto de trabajo. Esta actitud, la eficacia en sus quehaceres y su bellísima juventud la habían convertido en la secretaria que más tiempo había permanecido al lado del señor Martínez de Gómez. Al mismo tiempo, fue capaz de mantener alejado su delgado cuerpo y sus pechos de leche de las hambrientas garras de su jefe.

	―Qué ―respondió Coque sin ánimo. Clara ya conocía el comportamiento de su superior, la tonalidad de su voz le descubrió que había trasnochado.

	―Señor Martínez, tiene usted una reunión dentro de media hora en la sala principal; el señor Presidente viene acompañado de su socio italiano y el consejo de administración al completo ―murmuró Clara entreabriendo la puerta y adentrándose cautelosamente en la estancia. Se situó en diagonal con respecto al escritorio de Coque. Ya le había tirado un par de cosas en algún ataque de furia inesperado y desde éste ángulo solía tener menos puntería.

	―¡Mierda!

	Clara preparaba la mayoría del trabajo del director de marketing, de modo que había adelantado la exposición que debía presentar el señor Martínez de Gómez en la reunión sobre nuevas estrategias de expansión de la compañía.

	―Me ha parecido apropiado preparar unas diapositivas con el texto explicativo para usted ―continuó en voz baja para evitar que se evidenciase la satisfacción de haber salvado a su jefe de otro inevitable fracaso. ―Lo encontrará todo en el cuaderno de su derecha. También está preparado el video de presentación de la compañía. El desayuno esta pedido y dispuesto en la sala de juntas principal. ¿Desea alguna cosa más?

	La fatiga de Coque dio paso al alivio. Su secretaria era brillante. ¿Será igual en la cama? No, demasiado exigente. Mira que está buena la niña esta...

	―No. Puedes marcharte.

	―Como usted mande.

	―Ah, por cierto..., asegúrate de no molestar cuando comience la reunión ―lanzó su habitual impertinencia a la joven. ―Avísame cinco minutos después de que lleguen los demás.

	―Sí señor.

	La reunión volvió a generar halagos acompañados de palmaditas en la espalda del señor Martínez de Gómez. Era costumbre recoger las mieles del éxito y fingir que no importaban los cumplidos. No se había olvidado Clara de reservar el en mejor restaurante de Valencia una sala privada con un cuarteto de cuerda para amenizar el almuerzo. Después de la comida, Coque dio por terminada la jornada. Fue a recoger su auto al garaje del edificio de oficinas y tomó la avenida de Blasco Ibáñez hacia el este.

	No forjaba pensamiento alguno. Estaba sumido en una especie de trance. Un zumbido le ensordecía desde la profundidad de su mente. La realidad discurría ante sus ojos como una sucesión de imágenes inconexas vistas de perfil, grabadas con una lente traslúcida. Decidió tomar dirección a la playa. Allí se sentiría mejor.

	Coque era solitario; nadie era grato para él. Solía definir a las personas en dos categorías: aprovechados y aprovechables. Él era el mayor aprovechado que conocía. No había nada ni nadie a quien no le extrajera alguna utilidad; de toda situación obtenía beneficio. Para él las personas, como las cosas, estaban para que se les exprimiera. ¿Qué otro motivo podría haber para relacionarme con los demás? Las personas son débiles por naturaleza. Y muy torpes. Y yo con un torpe no voy a ningún lado, porque al final de la cuenta salgo salpicado. Además, todo se pega. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, Coque había dejado que se aproximaran a él todos aquellos torpes que había rechazado con anterioridad. No pasaba una noche sin compañía. De forma inconsciente, buscaba el modo para quedar con alguien, por mediocre que lo considerase. Ninguno de ellos le importaba. Gastaba cuanto le apetecía; se hacía lo que él quería. Pagaba él.

	Sin embargo, esta tarde le estaba costando pensar en alguien con quien pudiese distraerse, que le sirviera de bufón hasta que, agotado por el cansancio, pudiera dormirse. La camarerita de anoche le había dejado una sensación extraña. Esperó a que oscureciese la tarde de otoño precoz; no conseguía generar idea alguna que le pudiese satisfacer o, al menos, ahuyentar la desagradable impresión que le perseguía. Resignado, subió a su coche. En fin, también es de hombres estar solo de vez en cuando.

	 

	 

	
Tres

	Esa noche Coque pidió comida japonesa y se la llevaron a su apartamento. La extrajo de la bolsa y la colocó sobre la mesa de ébano que había en el salón a la altura del sofá. Dejó las ventanas abiertas, con las marquesinas subidas y apagó las luces. Desde la oscuridad de la estancia, la ciudad se adentraba a través de los ventanales con su frialdad amarilla dibujando sombras inmóviles. El vino que eligió era exquisito. Dejó cada prenda de su traje bien colocado conforme se desvestía. Se dio una ducha de más de hora y media y al salir del baño, aún empapado, decidió quedarse desnudo. Ir despojado de cualquier prenda le hacía sentir como si se apartara de todo lo que pudiese oprimirle, aunque no estaba cómodo de ningún modo. Abatido en su sofá de cuero negro con las piernas estiradas, miraba el vacío que se le presentaba delante. La sala, decorada al estilo minimalista, intensificaba la impersonalidad del salón con tonalidades pálidas. Carecía de detalles propios de una vivienda habitada: una foto, algún trofeo. Lo más personal del salón era el sofá de cuero, motivo de disputa entre la diseñadora y su dueño ya que la profesional había reclamado interminablemente que desapareciera: deterioraba su trabajo; Coque insistió en dejarlo en el comedor de su apartamento recién adquirido. En estos momentos, la apatía de su estado le absorbió hasta convertirlo en una pieza más de la decoración. Los alimentos sobre la mesa estaban sin tocar. Se terminó la copa de vino y se esparció sobre la cama del dormitorio. Un ligero malestar se había insertado en sus sienes. Le costaba tolerar el sólido silencio que le aplastaba. Permaneció estirado sobre el lienzo. Después de varios cambios de postura, acabó tumbado de espaldas, como de costumbre, sabiendo que cualquier intención de dormirse sería difícil. Sin embargo, para su sorpresa, apenas se acomodó en la nueva posición, la superficie fría de las sábanas le deslizó en un profundo sueño.

	La molestia de su cabeza se convirtió en un poderoso dolor y forzó a Coque a salir de su estado soñoliento. Se apoyó sobre sus manos, incorporándose levemente para observar la hora de la radio despertador cuando percibió una luz que procedía desde el final del largo pasillo y crecía en intensidad. Se extrañó. Se apresuró a recuperar la posición de su cuerpo sobre la cama y cerró los ojos simulando seguir dormido. Estaba tenso. Respiró muy despacio y profundo mientras recapacitaba sobre lo que había hecho las horas anteriores a acostarse y confirmó que no había dejado ninguna luz encendida. Se mantuvo alerta, aguzó todos los sentidos en la inmovilidad de su cama esperando una señal, un ruido, cualquier pista que le ayudara a identificar el grado de peligrosidad en el que se hallaba. Movió la cabeza de modo imperceptible para adquirir un mayor ángulo de visión hacia el corredor, evitando que su enemigo se percatase. Entreabrió los ojos e intentó identificar al intruso a través de la intensa luz. Cuando sus pupilas se acostumbraron al nuevo estado de claridad, comenzó a distinguir una silueta que avanzaba con lentitud hacia su habitación. Y a través de la luz, se apareció el semblante de fémina más hermoso que había visto jamás.

	Era evidente que Coque tenía un gusto sublime por las mujeres; sin embargo, en pocos casos se había encontrado con aquel tipo de belleza. Quedó perplejo ante tanta gracia. La silueta era curvilínea; apenas podía identificar los rasgos. Intuyó que estaba desnuda, aunque no era capaz de verla con claridad: parecía traslucir. Elevó la mirada esforzándose por identificar el aspecto de la “auto invitada por sorpresa”. No recordaba haber visto con anterioridad aquellos inmensos ojos almendrados que armonizaban con una boca carnosa engarzada entre unos pómulos bien definidos. Aquella mujer le miraba fijamente; Coque presintió un gesto entrañable en su expresión. Le pareció extraño que alguien le pudiese observar con tal dulzura.

	¿Quién es esta tía? Y, ¿qué hace en mi casa? Y, ¿de donde viene tanta luz? Las preguntas se acumulaban en su mente. La situación era inexplicable. Recapacitó en silencio: nadie poseía la llave de su apartamento, salvo el portero del edificio, desconocía por completo a la intrusa y tenía la absoluta certeza de que la iluminación del pasillo era mucho más tenue. Por un momento, supuso que sólo podía tratarse de una broma. Quizás alguien estaba haciéndole un obsequio y observó a la joven detenidamente; al fin y al cabo muchos eran los que le debían favores. Esta tía está para meterla en la cama sin perder ni un segundo. La hembra estimulaba su apetito sexual, sin embargo Coque desconfiaba: algo le decía que la cosa no era tan sencilla. En otro tiempo, no hubiera dudado en preguntarle a la belleza su nombre e invitarle a una copa de cava, dejando a un lado la peculiaridad de la situación. Pero, en esta ocasión, Coque seguía tumbado con los ojos entornados, con la sensación de que la joven ocultaba algo. Si era un regalo de algún colega, no había elegido a la chica adecuada. Desde luego, era del gusto de Coque; lo que no lograba comprender era la expresión de afecto que mantenía mientras le observaba.

	La joven permanecía inmóvil, ni pestañeaba; inquieto, el dueño de la casa no sabía qué hacer. Al poco, decidió incorporarse y afrontar la situación. Se sentó en el borde de la cama estirando los brazos hacia arriba de forma que la joven pudiera admirar su cuerpo atlético, bien formado y bronceado. Aprovechó para peinar hacia atrás con los dedos su cabello y con sonrisa intencionada observó a la chica. La luz detrás de ella era estridente y no conseguía identificarla; a pesar de ello intuyó unos pezones morenos y pequeños que coronaban dos pechos medianos ligeramente separados por un estrecho canal. La erección de Coque fue instantánea. Más abajo, entre los huesos marcados de la pelvis, se encontraba una vulva poblada de cabello rizado y negro, acompañado de unas ingles sensuales e invitadoras. Coque se propuso conquistar todos los atributos de su huésped y decidió levantarse para hacerla entrar, puesto que la joven seguía en la puerta de la habitación. De pronto, la intrusa levantó el brazo hacia Coque con la mano completamente abierta mostrándole la palma. En ese instante, sintió una sensación extraña que le recorrió la espalda, como una corriente eléctrica y su cuerpo se paralizó incapaz de articular movimiento.

	La tensión se apoderó de él. Luchó con todas sus fuerzas por mover alguno de sus miembros. Su expresión detenida, que había quedado congelada y aún manifestaba el apetito por la presa presentada delante, se enrojecía por la frustración; sólo se advertía el pánico a través de sus ojos. La rigidez era cada vez mayor y los músculos agarrotados le dolían como si se fueran a romper. Cuanto más esfuerzo hacía por moverse más tensión se acumulaba. El horror era tal que comenzaron a resbalarle lágrimas por las mejillas. Desesperado, consiguió fijar su mirada hacia el rostro de la silueta implorándole. Entonces ella descendió la mano.

	―Tranquilo ―dijo la mujer y su voz penetró en sus oídos con el tan ansiado y extraño efecto de alivio.

	Era su voz como almíbar tibio. Una melodía que anegaba sus sentidos, como si le hundiera en un eco de plenitud. Progresivamente, la rigidez de su cuerpo fue cesando y quedó una desconocida sensación de dicha. Oír la voz de la misteriosa mujer desconcertó a Coque. Suspiró con profundidad, embelesado por aquella armonía, mientras intentaba comprender si estaba dentro de un sueño sádico o si la realidad le estaba dando a probar experiencias nunca conocidas. Se recorrió a sí mismo con la mirada. No podía asegurar si seguía despierto y, al mismo tiempo, no podía explicarse lo que le acababa de suceder. Volvió sus ojos hacia la hembra; los cabellos oscuros eran largos y parecían ondear con un leve movimiento. Y esos sorprendentes luceros grises. Observó a la mujer con detenimiento, el suficiente como para volver a despertar su apetito por ella, dejando en el olvido la desagradable experiencia que acababa de sucederle. Vaya, si esta tía puede bloquearme con sólo un movimiento, a ver que pasa cuando me tire encima de ella. Debe ser una puta-maga. ¡Qué pedazo de orgasmo cósmico me espera!

	La dama incitaba a Coque y, desbocado, quiso tomar la iniciativa con una breve conversación, lo suficiente como para hacerla pasar directamente a su lecho. Mas, la presentación de la joven había mermado la seguridad del anfitrión y dudó qué palabras escoger: no deseaba volver a darle motivos a su presa para que utilizara nuevamente sus cualidades extrasensoriales.

	―¿Qué... Quién eres? Digo..., bueno, ¿cómo te llamas? ―dijo Coque atropellándose. Se habían evaporado los recursos que le hacían dominante ante un trofeo de tales proporciones y no era capaz de controlar su nerviosismo.

	Realmente la tía impone mucho, ahí toda desnudita, lista para el ataque. Anda, entra bonita, ven aquí conmigo y verás lo que es bueno. La joven le miraba atentamente; entreabrió la boca descubriendo una amable sonrisa. Coque estaba atónito observándola, le parecía que un ramillete de estrellas se había instalado entre sus labios.

	―Gracias por invitarme a pasar. Acudo a tu llamada ―la musicalidad de su voz entorpecía la comprensión del mensaje.

	Coque creía vivir un delicioso trance y tardó en reaccionar ante las palabras de la mujer. Con la boca abierta y expresión embobada, en su mente repitió varias veces las palabras que acababa de escuchar hasta que logró descubrir el contenido de las mismas. Entonces, se le reveló el detalle; extrañado volvió a analizar lo que había escuchado. ¿Eh? Pero, un momento, eso de invitarla a entrar... ¿lo he dicho? No creo. A ver si me lee el pensamiento o tiene telepatía de esa... Bueno, no importa. Está claro que quiere entrar. Le voy a enseñar a esta golfa lo que es retozar con un semental. Pero, espera un momento... ¿que yo la he llamado?

	―Y, ¿cómo es que dices que yo...?

	―Tú eres el único que puede ―dijo adelantándose a su pregunta. La mujer le observaba con dulzura.

	¡Ja! Ahora sí que la he pillado... ¡Anda, leche! Pues sí que estoy fino yo. Si me lee la mente... Menuda lista, así seguro que no se liga con esta. ¿Y eso de...?, bueno voy a decírselo porque... La situación le superaba en todos los sentidos; era consciente de ello y trataba de evitar que se apreciara en demasía su frustración. Muy a su pesar, no podía controlar su conducta hacia ella. En situaciones adversas Coque solía ironizar como mecanismo de defensa, le ayudaba a reducir la incomodidad. Reírse de uno mismo era lo más inteligente cuando se era la parte débil en un contexto concreto. Sin embargo, la mujer le había dejado tan sobrecogido que afloraron las peores facetas de inmadurez que Coque guardaba en lo más recóndito de su interior.

	―Y, ¿eso de que sólo puedo llamarte yo? Ni siquiera tengo tu número de teléfono. No te he llamado, muñeca. O, ¿de qué vas? ¿De sierva; de genio de la lámpara? Sólo puedes llamarme tú, y tú, y nadie más que tú... ―respondió mientras hacía reverencias aparentando ser un esclavo.

	―Algo parecido, visto desde tu punto de vista ―la mujer era amable pero hablaba con solemnidad y determinación.

	―¡Ah! Ya sé. Pues te equivocas conmigo, nena. No hace falta que montes escenitas, yo soy bastante sencillo. El teatrito te lo guardas para otro cliente. Ven, guapa, entra en la cama que te vas a enfriar ―por un momento consiguió reunir la hombría necesaria y ser lo bastante obsceno como le permitían las circunstancias.

	―He venido para darte un mensaje ―dijo con gravedad la mujer que había cambiado su expresión drásticamente, dando paso a una faz fría y distante.

	Después de unos segundos, Coque analizó la respuesta de la joven y advirtió el cambio de conducta. Su actitud era desconcertante, así como la autoridad de sus palabras. Parece que habrá que hacer los preliminares con esta. Si no, no creo que le pueda meter mano. A esta tía le va ponerse misteriosa. ¿Un mensaje? ¿Qué mensaje ni qué cuento? Como era incapaz de darle una explicación lógica a la situación, acabó asumiéndola como una broma. Supuso que alguien le había contratado una prostituta. Quizás hubiese sido Borja, el compañero del gimnasio. Cuando lo vea, ya le explicaré yo como se hacen las bromitas. Aun así, algo dentro de él le hacía dudar de su conclusión. Además, para ser una broma ella se estaba tomando su papel muy en serio.

	―¿Qué mensaje? Pero, vamos a ver: tú, ¿quién eres? Y, ¿qué haces en mi casa? Venga... contesta ―la confusión se convirtió en agresividad y Coque agitaba las manos al hablar para sentir que dominaba la situación.

	―Sabía que no me ibas a reconocer. Hace mucho que no me ves ―la joven avanzó un paso, introduciendo parte de su cuerpo desnudo en el dormitorio. Suspiró. ―No puedo decirte quién soy pues eres tú quien ha de saberlo. Vengo porque me necesitas. Hace tanto que oigo tu grito de auxilio... Sin embargo, he tenido que esperar hasta que llegases al límite ―su voz hipnotizaba; reflejaba una inmensa melancolía. Coque procuró retener la información que estaba recibiendo, pero no sabía encajar aquellas palabras.

	La nostalgia había sustituido al amor en su expresión de muñeca y su belleza se había oscurecido. El color canela oscuro de su piel traslúcida se tornó opaco y la profundidad de sus ojos acuosos se acentuó. Hablaba muy en serio, pero él no sabía a qué se refería. Ni que yo estuviera en peligro para andar necesitando nada. Nunca he necesitado a nadie. Pues, ¡no estoy yo poco bien!

	―Así es ―intervino la mujer en sus pensamientos. ―El peligro es una de las partes del mensaje que vengo a transmitirte.

	―¡Uy! Peligro... Como en las pelis de Bond. ¿Qué eres, una espía? Je, je. Tía, tienes que dejar de tomar alcohol, no te sienta bien.

	―Pero si tú no me reconoces ―continuaba la joven, ―aunque te diese el mensaje, mucho me temo que no podré ayudarte. ―Coque comenzaba a molestarse ante la insistencia de la mujer.

	Suponiendo que lo que estaba sucediendo fuese real, la situación que se planteaba era más que complicada para él. Tenía muchas dudas, pero ya no consideraba prudente seguir ignorando la seriedad con que la mujer le estaba hablando. Aún así, seguía sin tener lógica pensar que estaba en peligro. Tras reflexionar unos minutos, Coque decidió buscar sentido a la situación a través de su invitada.

	―Pero, vamos por partes, ¿vale? ―alterado, quiso aclarar sus ideas. Ella asintió con la cabeza. ―Recopilo: te apareces en mi cuarto como tu madre te trajo al mundo y me dices que te he llamado yo porque nadie más puede hacerlo, ¿estoy en lo cierto?

	―Sí.

	―Vale, ¡qué bonito! Luego me lees la mente con no sé que truco. Me dices que estoy en peligro. Y lo mejor de todo es que, según tú, nos conocemos y hasta que no me acuerde de ti no me vas a decir el dichoso mensajito para que me salve de no sé qué peligro. ¿Es eso? ―dijo irritado. Conforme hablaba, iba tomando conciencia de la posición de desventaja en la que se encontraba, aunque todavía no supiese por qué.

	―Aproximadamente.

	―Pues vas a tener que echarme una mano, porque si yo te dijera con cuántas mujeres como tú he estado, ni te lo creerías. Como para acordarme de ti. Si ni siquiera me acuerdo de la de anoche ¿Qué eres? ¿Una amante despechada? Explícate bien, porque no entiendo nada.

	―Comenzaré desde el principio ―la mujer volvió a su estado semitransparente, algo más relajada. ―Me presento para darte un mensaje que, de llevarse a cabo su comprensión, evitará que finalice tu existencia tal y como la conoces hasta ahora. Este mensaje es una clave, que sólo podrás descifrar cuando estés preparado para ello. Estoy para ayudarte, pues tú solo no lo entenderías y, si das un paso más en la trayectoria hacia la que diriges ―tembló su voz, ―nada impedirá que perezcas. Pero no puedo darte las respuestas que necesitas porque todo debe fluir según las leyes del universo. Sólo puedo ayudarte a recordar quién eres y de este modo podrás saber quién soy yo.

	 

	
Cuatro

	El silencio demolió la conversación entre Coque y la mujer. Le desequilibraba la serenidad de la señora y le exigía una extrema atención para analizar la información recibida. Estaba en alerta; intuía, por algún extraño motivo, que el grado de peligro era alto. Ahora lo creía: aquellas palabras le habían erizado la nuca, estremecimiento que sólo percibía cuando el riesgo era real. Al no saber a qué peligro se enfrentaba, dudó qué hacer. No había enemigo que combatir. Ni batalla que luchar.

	―Vamos. No será para tanto ―quiso restarle importancia a su propio miedo. ―No debo dinero a nadie y no creo que ningún marido despechado venga a buscar problemas. ¡Je, je! ―dijo riendo con nerviosismo. El tono de su voz olía a preocupación.

	―Puedes desaparecer ―interrumpió como un hacha en su broma.

	La muerte... Las palabras de la joven habían dejado entrever ese trance. No sospechaba que existiese enemigo tal que desease su muerte. Era una idea nueva para él. Vivía con talante de eternidad. Sin embargo, ahora, en ese mismo instante se acababa de dar cuenta de que podría aterrarle morir. Era un hombre arriesgado, había hecho locuras incontables, había provocado peleas que tenían como consecuencia largas estancias en el hospital, pero de ningún modo fue consciente de haber corrido tanto riesgo como para sucumbir.

	―No es la primera vez que me encuentro con la muerte ―reflexionó en voz alta, auto convenciéndose de que no era para tanto. ―Y si la palmo, ¿qué? No es que sea muy mayor, solo tengo cincuenta y un años pero ya puedo morirme. Lo he probado todo.

	―La muerte en sí no es importante; es un mero trámite. Lo trascendental en estos momentos es cómo se desaparece de la existencia evolutiva y qué hay después de lo que tú llamas muerte. Cuando esa transformación viene definida por las leyes del universo es un proceso que forma parte del crecimiento del ser que fallece; una prueba más para su aprendizaje. Sin embargo, hay muertes provocadas por la alteración misma de ese individuo. Son desapariciones forzadas; la persona expira porque ha mutado y su existencia esta transcurriendo hacia la involución. Paralizando el proceso se evita que la persona culmine el camino de retroceso y se convierta en un ser oscuro. En el mismo lapso, se liga al ser a un círculo de sacrificios y difíciles experiencias que permiten reparar el daño que ha generado tanto a sí mismo como a su entorno.

	Confundido y con la boca entreabierta, Coque se difuminaba en la oscuridad cómplice de la habitación, hundiéndose en la explicación de la joven, tratando de encontrarle sentido. Las palabras eran sabias y por sí solas tenían cierta lógica; acompañadas de la deliciosa entonación de su interlocutora, en la que ahora subyacía un eco de profundidad; eran creíbles y categóricas. Y cuando se incluía a él mismo en su discurso la confusión le abordaba. Yo no necesito saber nada de lo que me esta contando esta tía.

	―¡Qué dices, nena! Corta el rollo, anda ―no reaccionaba bien cuando se descubría ignorante. ―¿Qué historias son esas? Cuando uno se muere se va al hoyo y se lo comen los gusanos, ¿vale? ―Una sonrisa clemente se esbozó en los labios de la mujer.

	―¿Cómo lo sabes? ―replicó la mujer curiosa. ―¿Cuántas veces has muerto? ¿Han venido los muertos a contártelo desde el otro mundo? ―rió musicalmente.

	―No juegues conmigo, zorra ―Coque agrió el tono amenazante. ―No se te ocurra burlarte de mí, que de una patada te mando para el otro barrio y compruebas tú misma lo que puedes perder por el cachondeo. ¿Te queda claro?

	―Advierte que eres tú el que ha de preocuparse de si pierde o no lo que tiene ―la seriedad volvió a teñir la expresión de la joven y las palabras eran emitidas como afiladas cuchillas. ―No es broma lo que has escuchado y mucho menos me estoy burlando de ti. Solo estoy protegiéndote mas no estas siendo accesible en absoluto.

	Coque identificó un destello de dureza en la mirada de la mujer; la percibió afectada mientras hablaba. Por un instante, creyó apreciar el cálido aliento del cariño sobre sí y se incomodó ante la rareza. No recordaba cuándo fue la última vez que alguien le había mostrado afecto sin incluir una segunda intención. Permaneció mirándola sin verla realmente, abstraído en su hermosura, reflexionando sobre el vacío que acababa de encontrar en su interior. Le disgustaba lo que había descubierto y se evadió centrando la atención nuevamente en la joven.

	―Y ¿por qué yo? ¿Qué tienen que ver las leyes del universo conmigo? ¿Son esas leyes las que crean este mundo de mierda? Y, ¿qué es un ser oscuro? ¿Una cucaracha? ―volvió a intentar imponerse ante ella, esta vez con menos fuerza.

	―Escucha ―la mujer se iluminó ante la primera muestra de interés de Coque, ―el universo esta regido por unas leyes fundamentales que, supongo, habrás oído alguna vez. Algunas de ellas son: la Ley de Causa y Efecto, Ley de la Transmutación, Ley de la Atracción, por ejemplo.

	―Me suena.

	―La ley que rige la armonía del universo es la Ley de la Reciprocidad. Consiste en vincular las acciones de todos los seres que lo componen. De ese modo, cualquier movimiento que haga o piense un ser humano afecta a los demás.

	―Vamos, que si un japonés se pone boca abajo, ¿eso me afecta? ¡Ja! Qué risa ―la tensión se transformó en una cómoda conversación.

	―En cierto modo. Lo que realmente afecta es el comportamiento natural del ser, es decir, el que le es inherente a cada uno. Una persona se compone de unos elementos que lo caracterizan, unas cualidades que lo hacen único. Ese es el carácter intrínseco al que me refiero. Para que lo comprendas te pondré un ejemplo muy sencillo: un ave no se comporta como un pez; el ave tiene unos elementos que la facultan para desenvolverse en un entorno y desempeñar determinadas funciones; lo mismo que el pez. Si el ave se comportara como el pez, alteraría negativamente la influencia hacia los demás seres, desatendiendo aquellas funciones para las que está creada y ejecutando otras que ya son realizadas por el pez. Y aquí es donde se infringe la Ley de Reciprocidad. Por ello, se ha de velar para que el comportamiento de cada ser humano sea el que le corresponde y no otro. No sólo por el bien de la persona misma, sino por el de los demás seres y la armonía universal.

	―Ah, ya. Y, ¿qué tiene que ver conmigo todo este rollo? A ver ―volvió a perderse entre tanta explicación.

	―Eso debes averiguarlo tú.

	Tanto pececito... ¿qué coño querrá decirme esta tía? No había oído hablar de ese modo a nadie, tampoco comprendía lo que había escuchado. Aquella mujer hablaba como si viniese de otros mundos.

	―Sencillamente ―volvió a explicarle, ―tú perteneces a este universo y estas infringiendo muy seriamente la Ley de Reciprocidad.

	Coque no salía de su asombro. Para él estaba viviendo una especie de película de ficción en la que era el protagonista; sin embargo, al mismo tiempo, era consciente de la realidad de la situación. Ambas percepciones lo confundían. Además, aquella sentencia le apuntaba como a un verdugo, acusado de horribles crímenes. Realmente, me importa una mierda todo. Como si se quiere hundir el mundo detrás de mí.

	―Eso no es totalmente cierto ―respondió a sus pensamientos.

	―Ah, ¿no? Pues, ¡te equivocas! ―levantó la voz. Coque se aferraba a la ilógica razón de la incomprensión. Quería evitar por todos los medios la responsabilidad que se le imputaba y despertar de aquel mal sueño.

	―Te he observado desde siempre. Sé cada movimiento que realizas y los tengo todos grabados en mi interior ―esta revelación le abrumó y mezcló a su sorpresa cierta vanidad ―Te levantas cada mañana, quieras o no, y lo haces para seguir intentando llegar hacia algún lado. Aunque no eres consciente de hacia dónde te diriges. Últimamente ya estabas desorientado, pero siempre has seguido hacia delante. Y ¿no te has preguntado por qué?

	―¿Por qué? ―balbuceó sin darse cuenta.

	―Porque sí te importa hacia dónde vas. Y hubo un tiempo en que te importaba todo de forma consciente, que deseabas que las cosas fuesen mejor y hacías para que así fuera ―la mujer suspiró ―Aunque hace mucho de esto, has seguido luchando sin darte cuenta.

	La fantasía formaba parte de la realidad. Jamás se hubiese imaginado Coque que mantendría una conversación con una mujer de tan excepcionales características, desnuda, delante de él sin contacto y sin posibilidad de tomar la iniciativa. El tipo de conversación se aproximaba al absurdo. Y ahí seguía de pie, razonando sobre mundos y leyes ajenos a su entendimiento; y él ahí, esforzándose por comprender a aquella mujer que parecía conocerlo muy bien, que le estaba avisando de un grave peligro que no acababa de creerse; y lo más extraño: una mujer que le manifestaba afecto. Enigmas incoherentes que escuchaba a pesar de su desconfianza por algún motivo que no alcanzaba a dilucidar. Ya no le parecía una broma, ni la mujer una farsante o una prostituta. Se hallaba en un vacío, arrastrado por las circunstancias donde, de momento, no había logrado encontrar el camino de vuelta a su realidad.

	―De acuerdo ―Coque tomó la iniciativa para tratar de evitar ser el centro de la conversación. ―Supongamos que todo eso de las leyes es verdad. Me has dicho no se qué... que lo que hacemos nos afecta a todos... y, ¿qué pasa cuando uno no actúa como se espera? ¿Se cae el cielo o algo así? ―hizo un esfuerzo por conversar de forma natural, no sin cierta sorna.

	―No. Cuando alguien infringe la ley de reciprocidad, está emitiendo ataques de modo inconsciente, pero no menos efectivos, contra la armonía del universo y contra la de cada ser en particular. Si la irregularidad persiste, llega un momento en el que se elimina el elemento perturbador para equilibrar el universo de nuevo y evitar el caos.

	―Vaya... O sea, que cuando alguien se toma las cosas a su manera le cortáis la cabeza y punto ―comentó Coque irritado, cerciorándose de que era él mismo el elemento perturbador al que se refería.

	―Se hace necesario evitar desequilibrios en estructuras tan complejas e interrelacionadas. El universo es un compendio de elementos encadenados entre sí por vínculos multilaterales ―meditó un momento buscando las palabras adecuadas para que Coque pudiese entenderla. ―No es fácil de explicar. Todo lo que sucede es efecto de una causa y viceversa. Por ello, en situaciones de desequilibrio, aunque existen muchos mecanismos que permiten la readaptación de todos los elementos, llega un momento que las causas y efectos son los opuestos al progreso habitual de los componentes. Y ahí es donde hay que intervenir. Por ejemplo, no se puede permitir que aparezcan células cancerígenas en el cuerpo, ¿verdad?

	―¡Ah! Así que cuando una persona toma su propia iniciativa, le siguen las demás.

	―No. Cuando algún ser se comporta de forma contraria a su esencia, como ya te he dicho, influye en los demás. Y como esta interferencia es anómala, altera negativamente el comportamiento natural del resto de los seres, obligándoles a adaptarse a aquellas influencias.

	―Mmm...

	Coque reflexionó. Comenzaba a interesarse por lo que podría sucederle y para ello era crucial comprender lo que decía su instructora. Quería descubrir el sentido de la información que estaba recibiendo. Permaneció en silencio, necesitaba encontrar el enlace entre la información y él. Y, ¿por qué me contará esto a mí? Vale, parece que se me ha escapado algo y he metido la pata en algún momento, porque si no fuese así, no me estaría avisando esta señorita. Porque está claro que me quiere acusar de algo y algún motivo tendrá.

	―Dices que cuando alguien mete la pata con el tema ese de la ley, ¿es por que se comporta al revés?

	―No se comporta al revés. El término correcto es anomalía del comportamiento. El ser no sobrelleva su propia naturaleza.

	―Pues, yo no me comporto como una vaca ―bromeó para evitar referirse a sí mismo como el papel que ya estaba asumiendo: el responsable. ―Soy un humano más. Hago las cosas normales de una persona. Voy a trabajar, me gasto la pasta en vivir bien, tengo mis ligues... Nada diferente. Vamos, que soy normal. Y de lo mejorcito que conozco, ¿eh? ―buscaba justificarse delante de un juez invisible que le acusaba de delitos que todavía no conocía. Sin embargo, tenía una sensación de culpabilidad, como si ya hubiese sido juzgado antes de saber el crimen que se le imputaba.
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